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               INTRODUCCION


         


         LA fecha de la introducción de la imprenta en Guadalajara ha merecido disquisiciones de cierta valía á algunos escritores mexicanos. Don Agustín Rivera, el primero que trató de la materia, la refería á los años de 1795

               [1]

            . Don Alberto Santoscoy, partiendo de la base de que obras de escritores radicados en Guadalajara habían sido impresas fuera de la ciudad, especialmente en México, aún en 1792, y de que los Elogios fúnebres del obispo Alcalde pronunciados en la Catedral en principios de Noviembre de ese año, fueron dados á luz allí en 1793, dedujo que la imprenta debió haberse establecido á fines de Noviembre ó principios de Diciembre de 1792, y, á más tardar, en los comienzos del año inmediato siguiente

               [2]

            . Posteriormente, habiendo descubierto la fe de matrimonio del primer impresor, don Mariano Valdés Téllez Girón, de la que aparecía haberse éste avecindado en Guadalajara á mediados de Diciembre de 1792, llegaba á la conclusión de que esa debía considerarse como la fecha de la introducción de la imprenta, que así venia casi á coincidir con la de la fundación déla Universidad, abierta el 3 de Noviembre de aquel año

               [3]

            . 


         Como se ve, ninguno de estos escritores ha llegado á conclusiones definitivas y comprobadas. Y ello se explica, porque careciendo de los documentos del caso, han debido proceder por meras conjeturas. Vamos á expresar ahora lo que al respecto sabemos.


         Es un hecho que antes de 1792, autoridades y particulares de Guadalajara habían solicitado de algunos impresores de México que fundasen allí una imprenta, y que ninguno había aceptado, «sin embargo de las ofertas que se les hicieron

               [4]

            » .


         Por fin, don Manuel Antonio Valdés, que en México editaba la Gabela, resolvió tomar la empresa de su cuenta. Al efecto encargó á Madrid, valiéndose de don Gabriel de Sancha, sin duda deudo del famoso impresor don Antonio, fundiciones nuevas y todo lo necesario, que envió á Guadalajara á cargo de su hijo don Mariano Valdés Téllez Girón, para que estableciese la imprenta en aquella ciudad

               [5]

            .


         Una vez con su material allí, Valdés se presentó á la Audiencia en solicitud de que se le permitiese abrir su taller,—autorización que obtuvo por decreto de 7 de Febrero de 1792— y, junto con eso, privilegio perpetuo y exclusivo para que ningún otro pudiera imprimir en la ciudad sin su autorización. El fiscal, á quien se dió vista de todo, manifestó que las atribuciones del Presidente de la Audiencia no se extendían á tanto, y, en conformidad á este parecer, se dijo á Valdés que ocurriese á la Corte en demanda de lo que pretendía.


         En esta virtud, Valdés presentó al Rey, por medio de apoderado, la siguiente solicitud:


         «Señor:—Don Mariano Valdés y Girón, vecino de la ciudad de México, á los reales pies de Vuestra Majestad, expone: Que deseando ser útil á la nación y contribuir con todas sus fuerzas á la felicidad pública con el uso y fomento de la imprenta, careciendo de este beneficio la ciudad de Guadalajara, en Indias, se propuso el objeto de establecerla y fomentarla con primor llevando fundiciones nuevas y todo lo necesario desde esta Corte para su surtido; pero haciéndolo á su costa y siéndo imponderables los gastos que es indispensable hacer, no siendo al mismo tiempo justo que consumiese sus caudales sin esperanza probable de alguna utilidad ó recompensa, ocurrió al Presidente de la Real Audiencia de aquella ciudad, solicitando la licencia correspondiente con privilegio perpetuo y exclusivo para que ningún otro pudiese imprimir.


         «El Presidente, con lo expuesto por el fiscal, á quien se pasó, conoció desde luego la utilidad de este proyecto y dio licencia para su establecimiento, pero no teniendo facultades para conceder el privilegio referido, señaló al que expone el término de tres años para que implorase esta gracia de V. M., como aparece del testimonio que acompaña.


         «La imprenta, señor, es uno de los mejores inventos que conoce la humanidad y facilita la instrucción. La provincia de Guadalajara no ha llegado á conocer este beneficio. El suplicante ofrece establecerla á su costa, Es bien notoria la utilidad que resultará á aquella población y sus vecinos, pero es necesario invertir crecidas cantidades, y no debiendo consumir su patrimonio sin alguna seguridad, tampoco podrá verificarse sin el privilegio exclusivo que ha propuesto. De este modo conseguirán sus moradores un beneficio de que no han gozado jamás; el que lo proporciona no se expondrá á perder sus caudales con la plantificación de otras imprentas, y no llegará á seguirse perjuicio al público, hallándose por este medio bien surtido y á precios cómodos, según los aranceles que gobiernan en México, ú otros que se aprobasen por aquella Audiencia ó su Presidente.


         «El costo excesivo de este proyecto y la franqueza y liberalidad con que el exponente ofrece proporcionarlo, le hacen acreedor á esta gracia por vía de recompensa ó de seguridad á los fondos que invierte; y por lo mismo, suplica rendidamente á Vuestra Majestad que, en vista del referido testimonio y demás que se ha 'expuesto, se digne de concederle privilegio perpetuo y exclusivo para que, poniendo imprenta nueva y bien surtida en dicha ciudad de Guadalajara, ninguna otra persona pueda imprimir papel alguno en ella sin consentimiento expreso del suplicante. Así lo espera de la inalterable bondad de V. M., en que recibirá merced.


         «Madrid, 4 de Julio de 1792.—Señor, á los reales pies de Vuestra Majestad.—En virtud de poder.—Gabriel de Sancha.—(Con su rúbrica).


         Pasóse el pedimento en vista al fiscal del Consejo de Indias, el cual fué de opinión que el privilegio se concediese á Valdés por diez años á lo más, y en esta conformidad se dictó la real cédula que sigue:


         «El Rey.—Presidente de mi Real Audiencia de la provincia de la Nueva Galicia, que reside en la ciudad de Guadalajara. Por parte de don Mariano Valdés y Girón, vecino de México, se me ha representado con documento, en cuatro de Julio de mil setecientos noventa y dos, haber ocurrido ante vos solicitando establecer en esa ciudad una imprenta á su costa, fomentándola con primor y fundiciones nuevas y todo lo necesario, llevándolo de esta Corte, para lo cual había pedido privilegio perpetuo y exclusivo, a cuya primera parte condescendisteis, conformándoos con lo expuesto por el fiscal de lo civil, en decreto de nueve de Febrero del citado año,debiendo, en cuanto á la segunda, acudir á mi Real Persona, concediéndole, á este efecto, el término de tres años: y en su consecuencia, descendiendo á manifestar que la imprenta era uno de los mejores inventos de la humanidad para facilitar la instrucción, ofreciendo establecerla en bien y notoria utilidad de esa población, y que siendo necesario invertir crecidas cantidades, y no debiendo consumir su patrimonio sin alguna seguridad, no podría verificarlo sin el privilegio exclusivo que se había propuesto y sin perjuicio del público, á quien ofrecía surtir á precios cómodos, según los aranceles que gobernaban para México ú otro que aprobarais ó esa Audiencia, cuya gracia concluyó pidiéndola. Visto en mi Consejo de las Indias, con lo expuesto por mi fiscal y consultádome sobre ello en veinte y ocho de Febrero de este ano, he resuelto conceder al enunciado don Mariano Valdés y Girón la facultad de establecer imprenta en la nominada ciudad de Guadalajara, con privilegio exclusivo por término de diez años, pero con tal de que no haya en ella otra imprenta establecida, por ser así mi voluntad.


         «Fecha en Madrid, á diez de Agosto de 1793.—Fecha por duplicado.:—Refrendada del secretario don Antonio Ventura de Taranco.»


         Valdés, á pesar de que, como queda dicho, había obtenido autorización para abrir la imprenta en los primeros días de Febrero de 1792, no llegó allí con su taller hasta principios de 1793

                  [6]

               

         

            y lo estableció en la plaza de Santo Domingo. El trabajo que le llegó fue muy poco. Convites, «conclusiones para actos de licenciatura y de borla», y quizá alguna novena, era todo lo que se le había encargado, «de tal manera, decía, que en muchas ocasiones están las prensas sin ejercicio y los oficiales sin tener en qué ocuparse

               [7]

            » El desencanto resultaba tanto mayor, cuanto que para dotar mejor el establecimiento, había hecho llevar de México, á mediados de 1793, un encuadernador instruido en todo género de pastas y un abridor de láminas y sellos

               [8]

            .


         En esas circunstancias le llegó la real cédula de 10 de Agosto de 1790. Con vista de ella, Valdés se presentó á la Audiencia en 5 de


         Enero de 1795 exponiendo la condición precaria en que se hallaba, que estaba muy lejos de corresponder ¿i los gastos crecidos que había hecho y al poquísimo trabajo que tenia, solicitando, en conclusión, que el privilegio se extendiese á las cartillas, catecismos y añalejos del rezo: lo que, después de los informes del caso, se aprobó y comunicó al Rey por el gobernador don Jacobo de Ugarte y Loyola en 17 de Septiembre de aquel año. Tramitado el asunto, se resolvió que, en vista de hallarse interesados en esos privilegios varias corporaciones y ¡particulares, y que de otro modo no podría subsistir la imprenta en Guadalajara, el Virrey Iturrigaray propuso, en carta de 27 de Diciembre de 1804, que se adoptase el temperamento de que Valdés pagase «una corta pensión en señal y reconocimiento de los derechos recibidos», y así se resolvió por real orden de 7 de Julio de 1807, para que los interesados se compusiesen amistosamente

               [9]

            

      

         


         Poco antes, en 1795, había obtenido el título de impresor del Consulado; mas, cuando llegó la real orden que acabamos de citar, Valdés había sido atacado de tan violenta epilepsia que, hallándose imposibilitado para el trabajo, su padre hubo de llevárselo» junto con su familia, á México

               [10]

            . Ocurría esto á fines de 1807, según parece

               [11]

             El taller continuó durante algunos meses del año siguiente, sin nombre de impresor, hasta que en ese mismo año pasó á poder de don José Fructo Romero, no sabemos sí por compra ó en qué términos

               [12]

            . 


         Romero falleció de un ataque repentino y fue enterrado en la iglesia de San Felipe el 22 de Febrero de 1820. Había nacido en Torrecampo de los Pedroches, en Castilla. A su muerte la imprenta siguió á cargo de sus herederos y de su viuda, doña Petra Manjarrés y Padilla, de cuya exclusiva cuenta quedó, según resulta de los pies de imprenta, en el mismo año de 1820, y la tuvo á su cargo hasta Marzo del siguiente, en que creemos pasó á poder de D. Mariano Rodríguez

               [13]

            . 


         

            


            


            

               

                  

                     [1] 

                  La Filosofia en la Nueva España, Lagos, 1885, 8º.


            


            

               

                  

                     [2] 

                  El Mercurio de Guadalajara, 17 de Junio de 1804.


            


            

               

                  

                     [3] 

                  Diario de Jalisoco, 9, 10 y 11 de Abril de 1902. 


            


            

               

                  

                     [4] 

                  Memorial de Téllez Girón á la Audiencia, fecha 5 de Enero de 1795.


            


            

               

                  

                     [5] 

                  «Envié á Guadalajara, capital de la Nueva Galicia, un hijo mío, á establecer imprenta, y, en efecto, la imprenta quedó establecida».—Memorial de 3o de Diciembre de 1809.


            


            

               

                  

                     [6] 

                  De la partida de matrimonio, extendida el 18 de Junio de I7g3, aparece que era vecino de Guadalajara desde hacia seis meses: lo que supone que llegó allí á mediados de Diciembre de 1792. En su memorial á la Audiencia, fechado el 5 de Enero de 1795, expresaba que «hacia cerca de dos años ¡que estaba en esa ciudad:» según esto, debemos retrotraer la fecha de su llegada a Enero de 1793.


            


            

               

                  

                     [7] 

                  Memorial citado de 1795:. Las piezas á que Valdés se refiere no las conocemos, pero es posible que aparezcan, apesar de que, por su escasa tirada, deben ser rarísimas No es dable, como se comprende, determinar cuál Ríe, dentro del año 179!, el primer impreso de Guadalajara.


            


            

               

                  

                     [8] 

                  Asi consta del aviso que publicó en la Gabela del 10 de Julia de aquel año, que dice como sigue: «Don Mariano Valdés Téllez Girón, dueño de oficina de imprenta y láminas en esta ciudad, participa á su público que para el mejor y más pronto despacho de las obras que se le encarguen, ha conducido de México abridor de láminas y sellos y encuadernador instruido en lodo género de pastas, y que en dicha oficina seguirá en lo sucesivo el despacho de Gretas, asi políticas como de lite-ratura, recibiendo las subscripciones que quieran hacerse A ambas. «Igualmente participa que en dicha su oficina se expenden Cartillas, Catecismos, Catones, variedad de libros y muchos Devocionarios». El apellido del grabador era Rea.


            


            

               

                  

                     [9] 

                  Los autos de esta materia se hallan en el Archivo de Indias.


            


            

               

                  

                     [10] 

                  «Mi hijo contrajo tal enfermedad de epilepsia, que volvió A que yo lo mantenga y á sus hijos, imposibilitado de valerse.»—Memorial de don Manuel Antonio Váidas, de 3o de Diciembre de 1809


            


            

               

                  

                     [11] 

                  El señor Santoscoy en un artículo Ululado «La primera imprenta de los insurgentes», inserto en el Diario de Jalisco del 16 Septiembre de 1893, fijaba el. término de las impresiones de Valdés en 1805. En el texto veremos que las hay de 1807.


            


            

               

                  

                     [12] 

                  Valdés y Romero tuvieron su imprenta en la plaza de Santo Domingo, y el uno debió suceder al otro, pues los tipos son los mismos. -Rivera, obra citada.


            


            

               

                  

                     [13] 

                  Desde esos días, en efecto, desaparece de las portadas el nombre de la viuda de Romero y es reemplazado por el de Rodríguez. Santoscoy, en su último artículo citado, asegura que la imprenta de doña Petra fué comprada, «al parecer», por cuenta del Hospicio, en sociedad con José Orosio Santos, cuya compañía cesó en fines de Octubre de 1831. Pero no dice una palabra de Rodríguez. ¿No sería éste quien la adquirió de la viuda, para venderla en seguida al Hospicio? Porque por nuestra parate dudamos mucho de que Rodríguez llevase otro taller a Guadalajara, tanto más si se considera que la falta del nombre de aquella impresora en las portadas coincide con la aparición del de Rodríguez. De los libros impresos por liste, sin duda el más notable bajo el punto de vista tipográfico, es el délas Exequias de don Juan Cruz Cabañas y Crespo, que salió á luz en 1825, en un volumen en folio. Doña Petra Manjarrés se embarcó para España en 1828 (fines de Marzo), Carla inédita de don Manuel Arenal á don José María de la Campa, datada en Jalapa, en la que le dice (16 de aquel mes): «en esta se hallan Quevedo y Doña Petra, la impresora, con sus familias, que también se embarcan á últimos de éste.»


               La buena amistad que le ligó al P. Parra durante los últimos años de su permanencia en Guadalajara, se debían á que eran compadres. Véanse las páginas 62 y Kt del tomo II de las Correcciones y adiciones de Alamán
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